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AROMAS PRIMAVERALES 

El madrugaren este t iempo del año 
y salir o dar un paseo por ei campo o 
por los jardines es un placer que muchas 
personas conocen y otros muchas igno
ran. Los trasnochadores a penas si dis
frutan alguna vez de este gozo sano y 
barato. Cuando el sol sale suelen ellos 
entregados a un tardío sueño y su noche 
se prolonga hasta mediano el día. Su 
¡ornada empieza cuando la de| cielo so
lar está a punto de iniciar el declive. Pa
ra estos dormilones no existe pues el en
cantador espectáculo del a lba, y sus pu l 
mones vense privados de aspirar los 
efluvios tonif icantes de las auras mat i 
nales. Cuando saldrán o la cal le estará 
otra vez el aire adul terado por el po lv i 
llo del t ráf ico, y el perfume de los f ron
das será anulado por el tufo caracterís
tico de las grandes ciudades, resultante 
de la mezcla de los diferentes combusti
bles usados por los vehículos motor iza
dos. Ellos no gozarán de la inefable d i 
cha de saborear las primicias del aire 
matutino, tamizado de impurezas y aro
matizado por el al iento de los capullos 
en eclosión. 

Al que madruga Dios le ayuda, dice 
el refrán Y este catar los primicias del 
nuevo día, es uno de los regalos impl í 
citos en la ayudo d iv ina. 

Pero, jay!, que no todo en el monte 
es orégano, replica otro decir popular 
y en las urbes tampoco es aspirar gratos 
perfumes en las primeras horas del a lba . 
Al menos en ciudades de importancia se
cundaria en las que ciertas faenas ogr i -
colas se entrometen en sus más desagra
dables aspectos. En nuestra propia c iu
dad , por ejemplo, si uno se levanta tem
prano, por propias necesidades o por 

mero deseo de part ic ipar de las saluda
bles ventojas antedichas, se encuentra a 
veces, y cuando menos lo piensa, con la 
ingrata sorpresa de cruzarse con uno de 
esos característicos carros agrícolas por
tadores de una malol iente mercancía 
cuyo opestoso rastro van dejando en to
do su trayecto. Anacronismos de ant i
cuados sistemas de abono que aun per
duran al lado de modernos productos 
químicos, y que por decencia c iudadano 
y por propio respecto tendrían que haber 
desaparecido hoce t iempo. Es absurdo 
y contradictorio que por calles f lanquea
dos de lujosas pastelerías, restaurantes y 
hoteles de verano (con las ventanos 
abiertas, por lo tanto) circulen esos 
vehículos portadores de residuos fisioló
gicos cuyo nombre omitimos por consi
deración al lector. 

Cloro que por el lo no hay que culpar 
o las personas que realizan tan ingrata 
labor. Es un servicio sanitario imprescin
dible mientras subsistan viviendas sin los 
correspondientes inodoros (otro absurdo 
en una c iudad turística). 

Pero, ¿no habría manera de evitor, o 
reducir o lo mínima evidencia, y malo-
lencio ,esa vergüenza público? Aunque 
exista un horar io prudencial f i jado para 
real izar tan desagradables menesteres, 
no dejan de constituir una afrenta o la 
higiene y al decoro c iudadano, pues no 
todo el mundo duerme en aquellas horas 
y el que lo hoce no deja por ello de per
cibir sus insalubres, efectos 

N o sabemos si, en otras ciudades, 
existe este problema, y un caso af i rmat i 
vo si lo han resuelto, y como. Lo cierto 
es que aquí lo tenemos planteado en es
ta forma y no hay indicios, de momento 
de que pueda resolverse. Suponemos, 
sin emborgo, que en los lugares turísti
cos de fama, que quisiéramos tomar por 
modelo, habrán hal lado la forma de 
eludir lo. Porque, por más jardines de 
que se d isponga, y por más que f lorez
can los rpsales en pr imavera, no se pue-

Q 
El Cisne 

«San Feliu puede comparar
se a un cisne, que lo vemos sa
liendo alguna vez de su perma
nencia en las aguas, para sacudir 
su plumaje de la influencia de 
aquellas. 

Es/a cita fué. palabra más o 
menos, una de las muchas citas 
primorosas que nos ofreció en su 
notable conferencia del domingo 
pasado, en la Caja de Pensiones, 
su Secretario general Don Narci
so Dausá Dausá, entrañable gui-
xolense y apreciado amigo. 

Cita poética que no podía en
contrar día más auténtico como 
el del domingo pasado, para ser 
ofrecida como lo fué. En el día, 
precisamente, que tuvo lugar 
nuestro anual Concurso exposi' 
ción de flores en el Patio del Pa
lacio Municipal. En el día Tam
bién, que podríamos llamarle de 
la Cortesía, puesto que recibimos 
la visita de setecientos excursio
nistas en caravana de más de 
veinte autocares, procedentes de 
Olesa de Montserrat. V en el día, 
en fin, que lo podemos conside
rar de inaugural para la tempo
rada sardanistica veraniega, con 
la audición que se dio en el Pa
seo del Mar en el citado domin
go. 

Verdaderamente San Feliu o 
el cisne, según la concepción 
poética del amigo Dausá, salió 
una vez más al exterior. Salió, 
para sacudirse de la capa pro
saica que le envuelve durante 
mucho tiempo. Para mostrarse 
cual lo conocíamos, mucho más 
a menudo en otro tiempo. Para 
recordarnos, siquiera fuese por 
un día, que no todo debe ser el 
cálculo matemático. 

El cisne se mostró en su au
gusta esbeltez, el domingo pasa
do. Ójaiá que de esta contempla
ción se mantenga la continuidad 
espiritual siempre tan deseada. 

de gozar plenamente de sus perfumes si 

en ellos se mezclan esos otros desagra

dables olores matutinos de que hoy te 

hemos hab lado , coro lector, y por cuyo 

ingrato tema te pedimos benevolente 

perdón. 

Xavier 
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